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			Para la redacción de este ensayo hemos utilizado en ocasiones material de libros anteriores como: Tartesos, otra mirada; El Megalitismo en el sur de la península Ibérica o Breve historia de Andalucía. Para facilitar la lectura no hemos remitido al lector a que consulte en esos textos, sino que, como no son referencias extensas, los hemos incluido como una parte más de este trabajo.


		




		

			Introducción


			El mito de la Atlántida es una de las leyendas más hermosas elaboradas por la fantasía humana, una ficción que ha durado casi 2500 años sin perder el empuje que tuvo desde su creación. No obstante, parafraseando a Franz Susemihl (1826-1901), con las especulaciones, interpretaciones y escritos que existen sobre ella, sin duda se podría construir la historia de la estulticia humana.


			Los opositores a la Atlántida suelen argumentar que apenas se tienen más noticias de ella que las que nos ofrece Platón, que este filósofo lo que pretendía era realizar una alegoría sobre la ciudad perfecta, los costes económicos y sociales de la guerra y cómo una sociedad, al hacerse rica, se torna belicosa y corrupta hasta merecer su destrucción como castigo de los dioses. Que el filósofo griego solo desarrolla un relato mítico sirviéndose de hechos y localizaciones reales de su época tomando referencias de Heródoto. En La República, libro III párrafo 414b-c, a modo de aviso nos dirá Platón: «—¿Cómo nos las arreglamos ahora —seguí— para inventar una noble mentira de aquellas beneficiosas de la que antes hablamos y convencer con ella ante todo a los gobernantes mismos y, si no, a los demás ciudadanos?».


			Ver en las catástrofes naturales la mano de los dioses, o de Dios, para castigar a los malditos pecadores ha sido una constante en la historia, por lo que no es de extrañar que Platón implicara a la justicia divina para su moraleja; sea cierta la narración, inspirada en hechos reales o fruto de su cacumen.


			No obstante, la aversión que algunos estudiosos le tienen al tema atlante en Andalucía no es solo el resultado de sus cavilaciones, sino que el hecho de negarse incluso a investigar puede estar trufado de algunos intereses colaterales. Tengamos en cuenta que los estudiosos de la Prehistoria andaluza se pueden dividir en dos grupos: los difusionistas y los autoctonistas.


			Según los difusionista, toda evolución, todo avance tecnológico de importancia, viene de Oriente; Occidente solo estaba habitado por una serie de tribus incapaces de ningún tipo de desarrollo interesante. Aquí vinieron unos orientales para inculcarles a los nativos el conocimiento necesario para sacarlos del Paleolítico, posteriormente aparecieron otros que les enseñarían la extracción y utilización de los metales y la combinación necesaria para producir bronce. Ellos sostienen que fueron los fenicios los que trajeron la vid y el olivo, los que fundaron las primeras ciudades, los que crearon Tartesos, los que introdujeron la escritura. Son los de Ex Oriente lux, Ex Occidente lex. Los difusionistas son los que al hallar una cerámica original y de calidad en Occidente, recorren todo el Oriente en busca de algún análogo del que se haya copiado. Estos son los que no les gusta que se excaven yacimientos autóctonos como Asta Regia o Valencina, los que mandan volver a enterrar el tholos de Matarrubilla, los que se niegan a aceptar las fechas propuestas para hallazgos como las pinturas de Laja Alta. Estos historiadores son los que vienen retrasando las dataciones de los diferentes yacimientos para que les cuadre en sus propuestas.


			En cambio, los autoctonistas piensan que lo que se le ocurre a un hombre se le puede ocurrir a los demás, que el hombre solo inventa cuando tiene necesidad de ello y si no evoluciona antes no es por incapacidad, sino por no serle necesario en ese momento. En la evolución influye mucho los planteamientos filosóficos de una sociedad, su concepción de la vida, aunque al final triunfe siempre el más violento. Todos los hombres tenemos las mismas capacidades para nuestro desarrollo.


			Según los autoctonistas, si el Neolítico andaluz hubiera sido un fenómeno importado, y fijando su nacimiento en el «Creciente fértil» sobre el 10000 a. n. e., debió llegar más evolucionado, pues aquí comienza sobre el VII milenio; en cambio, se observa que en Andalucía ese progreso es, desde sus inicios, de una manera similar a como se había dado en el Creciente fértil; o sea, que se partía de los mismos parámetros. Los animales domesticados ya estaban viviendo con anterioridad en esta tierra en estado salvaje, las plantas seleccionadas para el cultivo ya se encontraban aquí como silvestres. Además, si fuese por difusión, el Neolítico debía haberse extendido poco a poco, como una mancha de aceite, desde su lugar inicial, por lo que aparecería en el sur de la península Ibérica tras un largo recorrido por el sur de Europa o el norte de África; en cambio, el Neolítico del valle del Guadalquivir es uno de los más antiguos de Europa y anterior al del norte de África. Tengamos en cuenta que, en esa época, a menos que un descubrimiento demuestre lo contrario, el hombre no navegaba aún ni había domesticado al caballo, por lo que este gran recorrido lo tendría que hacer a pie. Lo que queremos decir es que no puede ser que alguien salga del Creciente fértil y recorra miles de kilómetros andando sin más objetivo que enseñarles una agricultura o una ganadería incipientes a unos hombres del Bajo Guadalquivir; se podía haber parado antes en cualquier otra tierra que le conviniera, qué lo impulsaba a tan magna hazaña; no creemos que tuviera aquí parientes a los que visitar.


			Los autoctonistas sostienen que el valle del Guadalquivir reunía, desde la Prehistoria, las condiciones idóneas para la aparición de la agricultura: un gran río, una tierra fértil, buen régimen de lluvias y muchas horas de sol; como sucedía en Egipto o en Mesopotamia. Y que, en cualquier caso, las culturas neolíticas andaluzas tienen numerosos rasgos originales y gozaron de una considerable riqueza en sus manifestaciones. Por ejemplo, la cerámica almagra, que se decoraba con impresiones e incisiones de gran belleza, se da en toda Andalucía y no se aprecia en ningún otro lugar; otro ejemplo es el dolmen de galería, el tipo más antiguo y grandioso, que solo se da en el occidente y centro andaluz.


			Como muestra de esta manipulación de semillas silvestres para su mayor adaptación a las necesidades humanas, los autoctonistas señalan que recientemente se ha encontrado en el dolmen de Menga, en Antequera, indicios de vino en fragmentos de cerámica datado entre finales de VII y principios del VI milenio, lo que los convierte en los más antiguos conocidos; la evidencia química de vino anterior más arcaica era procedente de la cadena montañosa de Zagros, en Irán, fechada entre 5400-5000 a. n. e. Para ellos, este hallazgo es una muestra más que niega las teorías difusionistas que sostienen que la vid la trajeron los fenicios o los griegos; ya estaba aquí desde hacía miles de años.


			En lo expuesto tenemos una explicación a la aversión que el tema atlante le produce a los difusionistas, pues si se demostrara que en Occidente pudo existir una civilización, incluso modesta, que pudiera inspirar a Platón para crear su mito, todas sus teorías se vendrían abajo. ¿Una civilización occidental subyugando a Oriente? Es que hasta la pregunta ofende.


			Por nuestra parte, no queremos alinearnos, de principio, ni con los defensores y con los detractores de la Atlántida. Nuestra intención es solo exponer unos datos contrastados y que sea el lector el que interprete si eso puede ser la Atlántida o cualquier otra civilización que le sirviera de referente a Platón para su relato. Si alguna vez exponemos algunas teorías propias, dejaremos claro que son solo eso, deducciones. Aunque al final algo tendremos que decir, no vamos a mantenernos indiferentes como simples espectadores. Habrá que mojarse.


			Otro de los factores que dificulta la comprensión de nuestra prehistoria es el presentismo, estar convencidos de la superioridad de la sociedad actual frente a otros modelos sociales del pasado, creer que una comunidad solo puede evolucionar ateniéndose a nuestras pautas actuales de desarrollo y a nuestro modelo de tecnología. El presentismo confunde técnica con conocimiento. El hombre solo inventa lo que necesita en cada momento, incluso olvida descubrimientos pasados cuando ya no les son útiles, lo que tampoco indica que para cada necesidad solo exista una única solución, esta viene dada por las circunstancias del momento, el azar y otros intereses que pueden ser económicos o sociales. Tampoco se puede confundir felicidad con nivel de vida.


			En este ensayo vamos a darle un repaso a la nómina de autores que han tratado el tema atlante; no todos, por supuesto. Pondremos los textos de Platón, de Diodoro y de otros personajes antiguos que hablaron de la Atlántida o de los atlantes, sin realizar ningún comentario a pie de página, o dentro del texto, para que sea el lector el que interprete según sus posibilidades e interés, aunque posteriormente vertamos algunas opiniones para enfocar o completar nuestro punto de vista. Hablaremos de megalíticos, de barcos, de estelas, de ciudades con fosos, de todo lo conocemos que hicieron unos ancestros que consideramos nuestros, aunque suene pretensioso.


			Antes de comenzar quisiéramos expresar dos premisas que vamos a intentar guardar, dentro de lo posible, cuando expongamos nuestro trabajo:


			La primera, según dijo Helmut Moltke: «Una relación puede ser históricamente falsa y, sin embargo, exacta topográficamente».


			La segunda, que no todo vale a la hora de hablar, no solo de la Atlántida, de cualquier tema. Si deformamos lo hechos, los reinterpretamos a nuestra conveniencia y decimos que las fuentes se equivocan cuando no nos cuadran, el resultado puede ser que, etimológicamente, del nombre de Mahón aparezca Zaragoza. Debemos tener claro que las fuentes no se equivocan, las que pueden ser erróneas son las interpretaciones o las hipótesis. Sprogue de Camp, en su libro Lots continents (1970), se lo tomó con humor al sostener:


			No puedes cambiar todos los detalles del relato de Platón y decir que sigue siendo el relato de Platón. Es como decir que el legendario rey Arturo es en realidad la reina Cleopatra; lo único que tienes que hacer es cambial el sexo, la nacionalidad, la época, el temperamento, el carácter moral y otros detalles de Cleopatra para que la semejanza sea obvia.


		




		

			La Atlántida de Platón


			Atlántida (en griego antiguo Ἀτλαντίς νῆσος, Atlantís nēsos, isla de Atlas) es el nombre de una isla mítica mencionada y descrita por Platón (427-347 a. n. e.) en los diálogos Timeo y Critias, escritos alrededor de 350 a. n. e.1 Se trata de una conversación entre Sócrates y sus alumnos Critias, Hermócrates y Timeo, en la que se hace referencia a la historia relatada por Solón (638-558), según le contó a este el sacerdote Sonjes del templo egipcio de Sais.


			Empecemos por Timeo2:


			[…] En efecto, nuestros escritos refieren cómo vuestra ciudad sofocó antaño un poder insolente que invadía a la vez Europa y Asia enteras, arrojándose sobre ellas desde el océano Atlántico.


			En aquel tiempo, en efecto, era franqueable aquel océano porque había una isla frente al estrecho que vosotros llamáis en vuestra lengua Columnas de Heracles. Esta isla era más extensa que la Libia y Asia juntas y desde ella los viajeros de entonces podían pasar a las otras islas, desde las cuales, a su vez, se ganaba el continente opuesto a este punto digno de su nombre, puesto que lo que quedaba dentro de la desembocadura que mencionamos parecía una bahía con un ingreso estrecho. Porque cuanto hay dentro del estrecho aludido parece un puerto de angosta salida, mientras en su exterior es un verdadero mar, y la tierra que lo rodea se podría denominar un continente, en el sentido recto del vocablo. Los reyes de la Atlántida habían creado un extenso y maravilloso imperio, dueño de toda la isla y de otras muchas islas y regiones continentales. Además, gobernaban de nuestra parte, Libia hasta Egipto y Europa hasta Etruria. Más tarde, esta potencia con sus fuerzas concentradas en una invasión intentó someter a su vasallaje vuestro país, el nuestro y todas las tierras del interior del estrecho. Y fue entonces, ¡oh Sólon!, cuando el poderío de vuestra ciudad se hizo famoso entre los hombres, gracias al valor y energía de sus hijos. Luego se vio obligada a combatir sola cuando los otros se separaron, corrió peligros más extremos y dominó a los que atacaban. Y a quienes nunca habían sido siervos, los libró de caer en la servidumbre, y a quienes habitamos al este de los Montes de Heracles, a todos generosamente nos liberó. Mas andando el tiempo, se produjeron violentos terremotos y un diluvio extraordinario. En el espacio de un día y una noche terribles, todo vuestro ejército fue devorado por la tierra, y la isla Atlantis igualmente desapareció sepultada bajo las aguas. Por ello, todavía hoy, aquel océano es difícil de franquear y explorar por el obstáculo de los fondos arcillosos y de muchos escollos que la isla, al hundirse, ha dejado a flor de agua.


			Hasta aquí el texto de Timeo. A continuación, aportamos el más extenso y quizás importante de Critias3:


			Ahora expliquemos, para que vosotros, amigos, las conozcáis, cuáles eran las cualidades de sus adversarios, desde su origen, si no hemos perdido el recuerdo de lo que oíamos narrar cuando éramos niños. Antes de entrar en materia, es conveniente hacer una breve digresión, para que no os sorprendáis al escuchar nombres griegos aplicados a bárbaros. He aquí la causa: Sólon, con el proyecto de utilizar este relato en sus poemas, investigó el significado de los nombres de sus personajes y descubrió que los egipcios, los primeros que habían escrito esta historia, la habían traducido a su idioma. Y él mismo, sacando la idea encerrada en cada uno de sus nombres, la trasladó a nuestra lengua para escribirlos. Estos manuscritos los tenía mi abuelo y aún hoy están en mi poder: yo los he estudiado con ahínco en mi juventud. Por tanto, no debe sorprenderos el escuchar nombres iguales a los de nuestra tierra; ya sabéis la razón de ello. Y he aquí, poco más o menos, el comienzo de este relato:


			Como ya se ha dicho hablando del sorteo que hicieron los dioses, que se dividieron toda la tierra en partes, unas veces grandes, otras más pequeñas. En sus porciones respectivas, cada deidad instituyó en su propio honor cultos y sacrificios. A Poseidón le correspondió en suerte la isla Atlántida y en cierto paraje de ella estableció a los hijos que había engendrado de una mujer mortal, dándole al lugar las siguientes características: cerca del mar, tendida hasta la parte central de la isla, había una llanura que, según cuentan, era la más fértil y hermosa de todas las llanuras. Próximo a ella, a una distancia de cincuenta estadios aproximadamente a partir del centro, se alzaba una montaña no muy alta. En esta montaña, uno de los hombres que en esa región había nacido de la tierra, cuyo nombre era Evenor, convivía con su esposa Leucipe. Ellos engendraron a Clito, su única hija. Cuando ya muchacha había llegado a la edad de tener marido, su madre murió y también su padre. Poseidón la desea y se une a ella. Para defender bien la colina en que habitaba, la aísla, la fortificó y recortó en redondo, trazando recintos mayores y menores de mar a tierra y tres de aguas equidistantes entre sí, como abiertos desde el centro de la isla. Así aquella tierra resultó inaccesible a los hombres, pues en este tiempo no existían naves ni navegación. El mismo Poseidón hermoseó fácilmente, como dios que era, la isla del centro. Hizo brotar del suelo dos manantiales, uno de agua caliente y otro de agua fría, y obligó a la tierra a producir alimentos de todas clases y en cantidad suficiente.


			Allí engendró y crio cinco generaciones de hijos varones y gemelos engendrados por él. Después de dividir toda la isla de Atlántida en dos partes, confió al primogénito de la primera generación la morada de su madre y las tierras circundantes que eran las más extensas y de mejor calidad. A ese mismo lo nombró rey de los otros, a quienes hizo príncipes, poniendo en manos de cada uno el gobierno de muchos hombres y la administración de una dilatada comarca. Impuso nombres a todos: el mayor, primero en reinar, recibió el nombre de Atlántico, del cual la isla y todo el océano tiene un nombre derivado. El gemelo nacido después de él, al que tocó en suerte la parte externa de la isla, desde las Columnas Heracles hasta la zona denominada ahora en aquel lugar Gadirica. Se llamaba Eumelo en griego; pero Gadiro en lengua indígena. Este nombre fue probablemente el origen del de esa región. A los de la segunda generación los llamó a uno Anferes y al otro Evemo. En la tercera nombró Mneseo al mayor y Autóctono al segundo. De la cuarta generación llamó al primero Elasipo y Méstor al posterior. En la quinta puso al mayor el nombre de Azaes y al menor Diáprepes. Todos ellos y sus descendientes, durante numerosas generaciones, ocupaban y regían otras muchas islas del mar y, además, como antes hemos dicho, reinaban sobre regiones del interior hasta Egipto y Etruria.


			Así nació de Atlántico una estirpe numerosa y colmada de honores. Siempre el más anciano era rey, que transmitía el reino al mayor de sus hijos, conservando así la dignidad real durante muchas generaciones. Habían acumulado riquezas en tal cantidad que, seguramente nunca, antes de ellos, una casa real las poseyó en número tan grande ni las poseerá fácilmente en el porvenir. Disponían de todo aquello que la ciudad y los campos eran capaces de producir. Pues, aunque eran mucho lo que recibían del exterior, merced a su imperio, la mayor parte de los productos necesarios para la vida los suministraba la isla por sí sola. En primer lugar, todos los metales sólidos y fusibles que se pueden extraer de las minas y, entre ellos, aquel que en la actualidad solo de nombre se conoce: el oricalco. Existía entonces, además del nombre, la sustancia propia de este metal que se extraía de la tierra en muchos lugares de la isla y que, después del oro, era el metal más apreciado en aquel tiempo. Igualmente, cuanto el bosque puede ofrecer de materiales propios para la obra de carpintería la isla lo producía en abundancia, y también alimentaba con holgura a todos los animales domésticos y salvajes. Incluso era muy numerosa la especie de los elefantes, porque el pasto abundaba, no solo para las otras especies —la que viven en los lagos, las marismas y los ríos, las que se apacientan en los montes y en las llanuras—, sino que era suficiente para todos, aun para el elefante, el mayor y más voraz de los animales. Por otra parte, todas las especies aromáticas que aún alimentan la tierra en cualquier país —raíces, brotes, forraje, maderas de árbol, jugos que destilan las flores o los frutos— la tierra las producía entonces y las desarrollaba. También hacía brotar los frutos cultivados y los granos que triturados en harinas nos sirven de alimento (a cuyas variedades llamamos, en conjunto, cereales). La tierra daba todo lo que es de árboles y nos da bebidas, comidas y aceites, y ese fruto lígneo, escamoso y de conservación difícil que se ha hecho para instruirnos y entretenernos, aquel que nosotros ofrecemos después de la comida de la tarde para disipar la pesadez de estómago y aliviar al comensal casado. Todos estos frutos, la isla, que el sol iluminaba entonces, los producía vigorosos, soberbios, magníficos y en cantidades inagotables.


			Y así, acumulando toda clase de riquezas gracias a los productos de su tierra, los habitantes de la Atlántida construían los templos, los palacios reales, los puertos, los arsenales y embellecían todo el país en el siguiente orden:


			En primer lugar, sobre los brazos de mar circulares que rodeaban la antigua metrópolis empezaron a tender puentes, abriendo de este modo un camino hacia el exterior y hacia las mansiones reales. El palacio de los reyes lo habían construido, desde el primer momento, en la morada misma del dios y de sus antepasados. Cada soberano lo recibía de su predecesor, embelleciendo la obra de este, y procuraba siempre superarle en la medida de sus fuerzas, hasta el punto de que cualquiera, al ver el palacio, se sorprendiera de la magnitud y hermosura de aquella obra.


			Construyeron, a partir del mar, un canal de tres plethros de anchura, cien pies de profundidad y cincuenta estadios de longitud y lo tendieron hasta el brazo exterior. A los barcos procedentes de alta mar ofrecieron así un refugio como puerto en el que abrieron un paso para los mayores navíos. Y aun los brazos de tierra que separaban los anillos de agua, los perforaron a la altura de los puentes, en la medida conveniente para que un solo trirreme pasase a los otros. Cubrieron los canales de modo que la navegación fuera subterránea porque los bordes de los círculos de tierra se elevaban bastante sobre el mar. El más amplio de los brazos de agua, el que habían vertido al mar por medio de un canal, tenía una anchura de tres estadios, y el parapeto de tierra que le seguía tenía igual amplitud. En el segundo círculo, el recinto de agua media dos estadios de ancho y el de tierra era de igual magnitud. Sin embargo, el que rodeaba la isla central sólo medía un estadio. La isla donde se levantaba el palacio real tenía un diámetro de cinco estadios. Esta isla, las zonas circundantes y el puente (de un plethro de anchura) los rodearon enteramente de un muro de piedra circular y edificaron torres y puertas en todas las entradas del mar. Extraían la piedra necesaria para la obra de la parte inferior costera de la isla central y de los brazos circulares exterior e interior (piedra que unas veces era blanca, otras negras y otras rojizas), y al mismo tiempo que la extraían cavaron en el interior un doble refugio para los barcos, cubierto de la misma roca. Algunos edificios estaban diseñados con sencillez; en otros se mezclaban los colores por el placer de los ojos, dándoles así un aspecto naturalmente agradable. Las murallas se revistieron de metales, que usaban como si fuera pintura: un baño de cobre envolvió el recinto exterior, otro de estaño recubrió el recinto interno y los aledaños de la acrópolis misma se guarnecieron de oricalco que destellaba con fulgores de fuego.


			El palacio del interior de la acrópolis estaba dispuesto de la siguiente manera. Se alzaba en el centro de la ciudadela un templo consagrado en aquel lugar a Clito y a Poseidón. Su entrada estaba prohibida y un recinto de oro lo envolvía. Antiguamente, en aquel paraje, Clito y Poseidón habían engendrado el linaje de los diez cabezas de dinastías reales que allí habían visto la luz. Hasta aquel santuario venían, años tras años, los romeros de las diez provincias del país para ofrendar a ambos dioses de los frutos de la estación.


			El santuario de Poseidón medía un estadio de longitud, tres plethros en lo ancho y tenía una altura conforme a las otras dimensiones; pero en conjunto, ofrecía un cierto aire bárbaro. Los constructores habían revestido de plata todas las fachadas del templo salvo las cúpulas que estaban trabajadas en oro. En su interior, la techumbre era enteramente de marfil con incrustaciones de oro, plata y oricalco, tenía una apariencia multicolor. Con láminas de este oricalco se recubrieron los otros elementos del edificio, es decir, las paredes, las columnas y el pavimento. Los atlantes erigieron en el ámbito del templo áureas imágenes: el dios, de pie sobre su carro, llevaba las riendas de seis corceles alados, tan alto que su frente alcanzaba la techumbre y, a su alrededor, cien Nereidas (tal era su número según se creía entonces), cabalgando en el lomo de los delfines. Pero había además otras muchas imágenes ofrendas de los devotos; en torno al templo se alzaban estatuas de oro de todas las mujeres de los diez reyes y de los hijos que habían engendrado. Y había, además, otras muchas estatuas votivas de gran tamaño de reyes, ciudadanos o gente rústica sometida a la soberanía del rey. Por sus proporciones y artificio, el altar se conformaba a este esplendor; y el palacio respondía a la vastedad del Imperio y a la riqueza de los ornamentos del santuario.


			Tocante a las fuentes, la de agua fría y la de agua caliente, ambas de una abundancia generosa y maravillosamente propias para el uso por el placer y las virtudes de sus aguas, las utilizaban disponiendo en torno a ellas construcciones y plantaciones conformes a la naturaleza de sus aguas. Junto a estos manantiales estaban edificados los baños, unos al aire libre y otros cubiertos de techo, destinándose estos a baños calientes de invierno. Los baños del rey eran independientes de los que usaban los particulares; y, separadamente también, los había para las mujeres, los caballos y animales de tiro, cada uno de ellos decorados en consonancia con su objeto. Llevaban el desagüe al bosque consagrado a Poseidón, que, por la virtud de la tierra, tenía árboles de toda clase, de una belleza y alturas divinas. Y, desde allí, hacían discurrir el agua hacia los recintos exteriores por canales construidos a lo largo de los puentes. En toda esta parte se habían construido templos para los dioses, jardines, gimnasios para los hombres y otros, separados, para los caballos. Los templos habían sido edificados en las islas anulares formadas por cada uno de los recintos. Además, entre otros, hacia el centro de la isla mayor, habían reservado un hipódromo para las carreras de caballos, de un estadio de anchura y una longitud suficiente para permitir a los caballos dar la vuelta completa al recinto durante la competición. Alrededor, de trecho en trecho, había cuarteles para una gran parte de la guardia real. Las tropas de más confianza estaban acuarteladas en el recinto menor, que era el más próximo a la acrópolis. Y a los más distinguidos entre todos por su lealtad, se les había dado alojamiento en el interior mismo de la acrópolis, cerca del palacio real. Los arsenales estaban llenos de trirremes y de aparejos que estos navíos requieren, todo ello en una colocación perfecta. Esa era la disposición de los alrededores del palacio.


			Cuando se atravesaban los tres puertos exteriores se hallaba una empalizada circular, que, empezando en el mar, distaba cincuenta estadios del recinto más amplio, formado por el puerto mayor. Esta empalizada se cerraba en sí misma en la desembocadura del canal abierto al mar. Todo este distrito estaba cubierto de numerosas y apretujadas casas. El canal y el puerto mayor se colmaban de navíos y mercaderes de todo el mundo, cuya multitud elevaba día y noche un continuo estrépito de voces, tumulto incesante y variado.


			Hemos mencionado casi todo lo que la tradición nos refiere acerca de la ciudad y de su antigua mansión real. Procuraremos ahora recordar la disposición del resto del país y su organización. En primer lugar, se decía que el país era elevado y de costas escarpadas. Sin embargo, la capital estaba rodeada de un terreno llano. Esta llanura envolvía enteramente la ciudad y, a su vez, estaba cercada por una cadena montañosa que llegaba hasta el océano. Era una llanura lisa, de nivel uniforme, oblonga en su conjunto; medía por sus lados tres mil estadios y dos mil en el centro, subiendo desde el mar. Esta comarca, en toda la isla, estaba orientada hacia el sur, de espaldas a la Osa y protegida de los vientos del norte. Se ensalzaban las montañas que la rodeaban y que superaban en número, grandeza y hermosura a todas las que hoy existen. Había en estas montañas muchas aldeas bien pobladas, ríos, lagos, praderas capaces de alimentar todas las especies de animales domésticos y salvajes y bosques tan numerosos y variados que daban material propio y abundante a todos y cada uno de los oficios.


			La llanura entera había sido estructurada de la manera siguiente, tanto por la acción de la naturaleza como, durante muchos años, por el trabajo de los reyes. Tenía, según se ha dicho, la forma de un cuadrilátero alargado, de lados casi rectos. Donde estos lados se desviaban de la línea recta, se había corregido esta irregularidad cavando una fosa en derredor. Cuesta trabajo dar crédito a cuanto se ha dicho de la profundidad, la anchura y la longitud de esta fosa, y que una obra hecha por la mano de hombres haya podido alcanzar tales dimensiones en comparación con otros trabajos semejantes. Es preciso, pues, repetir lo que hemos oído. La fosa fue excavada por un plethro de profundidad; su anchura era, por todas partes, de un estadio y, como rodeaba toda la llanura, tenía una longitud de diez mil estadios. Recibía las corrientes que bajaban de la montaña, circundaba la llanura tocando a la ciudad en varios lugares y desde allí desembocaba en el mar. Desde la parte alta de esta fosa, canales rectilíneos de cien pies de anchura cortaban la llanura y se unían de nuevo a la fosa de las cercanías del mar. Cada uno de ellos distaba cien estadios de los otros. Para acarrear hasta la ciudad las maderas de las montañas y transportar en barco los productos de cada estación habían abierto, a partir de estos canales, derivaciones navegables, oblicuas unas a otras, y también a la ciudad. Dos veces al año recolectaban los frutos de la tierra; en invierno se servían de las aguas del cielo, y en verano de las que daba la tierra, dirigiendo sus olas fuera de los canales.


			En cuanto al número de hombres de la llanura útiles para la guerra se había determinado que cada distrito ofreciera un jefe de destacamento. La magnitud de cada distrito era de diez por diez estadios y componían en total seis miríadas. Los habitantes de las montañas y del resto del país eran muy numerosos, según se decía, y todos, según la situación de los lugares y aldeas, se habían repartido entre distritos bajo el mando de sus jefes.


			Estaba prescrito que los jefes de destacamento equipasen una sexta parte de carros de guerra, hasta reunir entre todos el número de diez mil carros; dos caballos y sus jinetes, un tiro sin carro llevando un combatiente con escudo pequeño y un auriga para ambos caballos, dos hoplitas, dos arqueros, dos hombres, tres soldados ligeros armados de piedras, tres lanzadores de jabalina y cuatro marineros para la tripulación de mil doscientos navíos. Esta era la organización militar de la capital. Las otras nueve provincias tenían cada una la suya y sería preciso mucho tiempo para explicarlas todas.


			Las autoridades y cargos públicos estaban desde el principio reglamentados de este modo. Cada uno de los diez reyes gobernaba su provincia, y en la capital regía a los ciudadanos, dictaba las leyes y podía castigar y condenar a muerte a quien quisiera. Sin embargo, la autoridad y las relaciones de unos reyes con otros estaban reguladas según las leyes de Poseidón. Esto era lo que la tradición transmitía y lo confirmaba una inscripción grabada por los primeros reyes sobre una columna de oricalco que se encontraba en el centro de la isla en el templo del dios.


			Los reyes se reunían allí cada cinco o seis años, haciendo alternar regularmente los años pares e impares. En esta reunión se deliberaba sobre asuntos comunes, determinaban si alguno de ellos había cometido alguna irregularidad y dictaban sentencia. Cuando había que tratar de cuestiones jurídicas se daban antes mutuas pruebas de fidelidad en la siguiente forma: soltaban toros en el recinto consagrado a Poseidón y quedándose los diez solos, después de suplicar al dios que les permitiese capturar la víctima que le pareciera más grata, sin armas de hierro le daban caza con garrotes y lazos. Arrimaban a la columna el toro apresado y lo degollaban en su cima como estaba prescrito. En la columna, además de las leyes, había un juramento que profería terribles maldiciones para quien las violara. Después de terminar el sacrificio conforme a sus leyes y consagrar todas las partes del toro, llenaban de sangre una cratera y se rociaban uno a uno con unas gotas de ella. El resto lo ponían al fuego, después de purificar perfectamente la columna. A continuación, sacando alguna sangre de la cratera con copas de oro la derramaban en el fuego y juraban que su juicio estaría de acuerdo con las leyes escritas en la columna; que castigarían a quien las hubiese quebrantado anteriormente; que en el futuro no infringirían ninguno de los preceptos de la inscripción, ni mandarían, ni obedecerían nada si no era conforme a las leyes de su padre. Cada uno aceptaba esta responsabilidad para sí y para sus sucesores. A continuación, bebían la sangre y depositaban la copa como exvoto en el santuario del dios. Después cenaban y atendían otras ocupaciones necesarias.


			Cuando anochecía y el fuego de los sacrificios se enfriaba, ellos se revestían de hermosísimos ropajes azulados y se sentaban en la tierra, en las cenizas de los juramentos. Durante la noche, apagadas las luces en torno al templo, juzgaban o eran juzgados, si alguno acusaba a otro de haber cometido alguna infracción. Después del juicio, escribían los resultados de su Consejo en tablillas de oro que, con sus vestiduras, consagraban como recuerdo.


			Además, había otras muchas leyes especiales sobre las atribuciones de cada uno de los reyes. Las más notables eran: no tomar las armas unos contra otros y ayudarse mutuamente; si uno hubiese intentado, en cualquier ciudad, destruir una de las estirpes reales, deliberar en común, como sus antepasados, acerca de la guerra y otros asuntos, confiriendo siempre a la descendencia de Atlántico el mando supremo. Un rey no tenía la potestad para dar la muerte a ningún miembro de su linaje si no era mediante la decisión de la mayoría de los diez reyes.


			Y este poder, de tal naturaleza y magnitud, que entonces existía en estos territorios, fue empujado por el dios mismo hacia nuestras regiones, apoyándose como disculpa en algún pretexto de este género.


			Durante muchas generaciones, mientras la naturaleza del dios dominó en ellos, los monarcas acataban las leyes y conservaban bondadosamente el principio divino de su linaje. Sus pensamientos eran siempre veraces y magnos, se mostraban serenos y prudentes ante los acontecimientos que sobrevenían en sus mutuas relaciones. Por ello, desdeñosos de lo que no era virtud, estimaban en poco sus riquezas, llevaban como una carga la masa de su oro y de sus bienes, sin dejarse embriagar por el exceso de su fortuna, sin perder el equilibrio en el camino recto. Con la inflexible sobriedad consideraban que todas estas ventajas se acrecientan por la amistad recíproca y la virtud y que, en cambio, la concupiscencia y la estima de los bienes la destruyen, y con ella la virtud perece también. A consecuencia de este razonamiento, y por la continuidad de su natural divino, se incrementaban en su favor todos los bienes que hemos enumerado. Pero después que la porción divina se extinguió en ellos, contaminada muchas veces por numerosos ingredientes mortales, les dominó el carácter humano y entonces, incapaces de hacer frente a sus circunstancias, se sumieron en la degradación. A los buenos observadores les parecían viles, destruyendo lo más hermoso de sus bienes; pero incapaces de comprender la vida auténtica que lleva a la felicidad juzgaban que aquellos príncipes eran ilustres y venturosos en sumo grado, aunque rebosaban injusta ambición y violencia. Y Zeus, dios de los dioses, que reina por las leyes y tenía el poder de conocer estos hechos, comprendió las disposiciones miserables de aquel linaje ilustre. Deseando aplicarles un castigo para tornarles más reflexivos y moderados, convocó a todos los dioses en su morada más noble, que está situada en el centro del Universo, y desde la que se ve todo lo que participa en el Devenir. Y habiéndoles reunido les dijo…


			Aquí se interrumpe la narración platónica, aunque el final de la Atlántida la narró anteriormente en el Timeo.


			Como hemos indicado más arriba, en estos textos podemos apreciar al menos tres posibilidades: que sea una alegoría y Platón solo quería exponer sus ideas sobre las diferencias entre un gobierno justo y otro beligerante y los desastres de la guerra, siendo todo fruto de su imaginación; que para su alegoría hubiese utilizado referencias de algún mito antiguo, aunque no se ajustase fielmente a la realidad; o que realmente hubiera existido esa civilización.


			De todas maneras, un problema que presenta este relato es que se detalla una civilización neolítica o calcolítica como si fuese de la Grecia clásica. Sus descripciones nos evocan a los cuentos de Las mil y una noche, donde todo es lujo y magnificencia, donde la tierra es un edén y los hombres felices. Nos habla de trirremes, de bronces, incluso de hierro, cuando nada de esto debió existir en la época primigenia donde sitúa esta civilización. Esta falta de coherencia ocurre a veces, por ejemplo, en la última película sobre Troya, los soldados de ambos ejércitos portaban armas y defensas de hierro, así como sus vestimentas pertenecían a la época griega clásica; teniendo en cuenta que esa guerra se sitúa hacia el siglo XIII, todo los más que se conocía era el bronce y los cascos eran de cuero con refuerzos. Suponemos que la presentación de los atuendos históricos reales le hubiera restado espectacularidad a la película y por eso se obvió; no es nuestra intención culpar a los asesores históricos.


			Desconocemos si Platón era consciente del cambio tecnológico que había experimentado la humanidad en ese periodo tan extenso de siglos que los separaba; según su relato parece que sí, que no conocía que existió una época en la que los hombres solo utilizaban la piedra como instrumento contundente o palos endurecidos al fuego para atacar o defenderse. Por ello, si queremos indagar en la existencia de la civilización atlante, nos debemos olvidar de esas descripciones y pensar en algo más modesto acorde con las circunstancias históricas. Nada de trirremes, de espadas de hierro, de cascos de bronce, de edificios suntuosos. Si abarcó el Neolítico y el Calcolítico en una primera etapa, debemos pensar en piedra pulida, cuchillos de cobre o bronce arsenicado, cascos de cuero reforzados con colmillos de jabalí, construcciones efímeras o, todo lo más, en piedra con falsa cúpula. Aunque sabemos que es una imagen más romántica y atractiva el asemejar la Atlántida a la épica de El señor de los anillos.


			Hemos sido un poco severos en la apreciación. La Atlántida, según nuestra hipótesis, debió llegar hasta el Bronce Medio; siendo así, pudieron tener, en su última época, espadas en lengua de carpa, alabardas y cascos de bronce. Pero no nos adelantemos.


			Somos consciente de que la influencia de Heródoto (484-425) se hace patente en este sentido en la descripción que se hace en Critias de los detalles arquitectónicos, pues recuerda la imagen que este geógrafo realiza de las grandes ciudades persas de su tiempo. Esos círculos concéntricos, la profusión de colores, los remates dorados y plateados, sugieren la exposición que realiza Heródoto, en Historiae 1.98, de Ecbatana, ciudad que los griegos suponían que era la capital de Media, fundación atribuida a Deyoces, cuyo palacio decían que estaba rodeado de siete muros concéntricos de diferentes colores. O la descripción del enorme foso que rodea la ciudad y el muro que se halla anexo nos remite a Babilonia según Historiae 1.178.


			La sucesión de personajes que ensambla Platón para la historia es Solón, que viaja a Egipto, donde conoce a Sonjes, sacerdote del templo de Sais, por el que se entera de la existencia de la Atlántida. A la vuelta de Egipto, Solón se entrevista con Creso, último rey de Lidia. Critias, de pequeño, escucha la historia de la Atlántida de su abuelo, Creso y, posteriormente, Critias, nieto del primer Critias, la narra a estancias de Sócrates.


			Como vemos, es una trama un tanto enrevesada en la que no se sabe si cada personaje es el histórico o un ente que crea Platón para darle verosimilitud a su relato. Incluso Solón y Creso aparecen en Heródoto, el uno como el hombre sabio y recto, el otro como símbolo de la persona que cae y se regenera.


			


			

				

					1	Para evitar reiteraciones, a partir de ahora, si no se dice lo contrario, las fechas son a. n. e.


				


				

					2	Platón, Timaios, 24 c s.


				


				

					3	Platón, Critias, 112 a 121 c.
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